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“...aunque luego las esperanzas no se cumplan, ponen en marcha muchas cosas.” 
J. I. González Faus

En este apartado de la exhortación apostólica, Francisco hace un buen diagnóstico de las tentaciones que aquejan actualmente a los agentes de pastoral: una preocupación exagerada por los espacios personales de autonomía y esparcimiento; un aumento del individualismo, aunado a una crisis de identidad y una disminución del fervor (78); inseguridad ante la desconfianza y el desencanto de la sociedad ante el mensaje de la iglesia (79); un relativismo más peligroso que el doctrinal, que tiene que ver con las opciones fundamentales y los lleva a aferrarse a seguridades materiales o espacios de poder (80); una falta de entusiasmo ante un trabajo que produce cansancio e insatisfacción (82) y que poco a poco va desgastando la fe y provocando desilusión ante la realidad, ante la iglesia y ante uno mismo (83); un espíritu pesimista de derrota (85); una aridez espiritual en sociedades que quieren construirse sin Dios o que se oponen violentamente al cristianismo (86); una mundanidad espiritual que más bien busca la gloria humana y el bienestar personal (93). 
	Nos encontramos frente a un modelo de iglesia temeroso, pesimista, falto de fe, que fácilmente cae en el derrotismo ante las circunstancias económicas y sociales. Ante esto, la propuesta de Francisco es recuperar la frescura original del Evangelio. El Evangelio es fuente de alegría y vida, y esa alegría debe impulsar a los cristianos a anunciar la buena noticia de los nuevos cielos y la nueva  tierra. Eso supone un gran cambio, una verdadera renovación, para dejar de ser una iglesia temerosa y cerrada en sí misma y ser una iglesia “que fascine al mundo, lo cautive con la belleza del amor y lo seduzca con el ofrecimiento de la libertad que da el Evangelio”.[footnoteRef:3] El papa reitera en su exhortación el llamado a vivir como hombres y mujeres de esperanza, con una espiritualidad misionera que alimente el encuentro con los demás, el compromiso en el mundo y la pasión evangelizadora (78); hace una invitación a vivir el Evangelio con entusiasmo, con los pies bien puestos sobre la tierra y la mirada vuelta hacia los demás, en especial hacia los más pobres. “Salir de sí mismo para unirse a otros hace bien.” (87)  [3:  Discurso de Francisco en la reunión de la Congregación para los obispos, 27 de febrero de 2014. Cf. www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2014/february/documents/papa-francesco_20140227_riunione-congregazione-vescovi_sp.html. Consultado el 11 de marzo de 2014. Aunque en su discurso el papa se está refiriendo al papel de los obispos, es evidente que ése es también del papel que Francisco asigna a la iglesia con la que sueña: una iglesia misionera y evangelizadora, centrada en Jesús y el Evangelio.] 

	Francisco lanza una serie de exhortaciones a lo largo del texto: “¡No nos dejemos robar el entusiasmo misionero!” (80), “¡No nos dejemos robar la alegría evangelizadora!” (83), “¡No nos dejemos robar la esperanza!” (86), “¡No nos dejemos robar la comunidad!” (92), “¡No nos dejemos robar el Evangelio!” (97), “¡No nos dejemos robar el ideal del amor fraterno!” (101), “¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!” (109).[footnoteRef:4] En todo momento insiste en el optimismo de la fe sobre el pesimismo actual del catolicismo y en la necesidad de que la iglesia, en todos sus niveles, recupere la actitud misionera y evangelizadora. Sin embargo, creo que no todos los problemas que motivan esas exhortaciones son producto de la actual cultura globalizada o, por lo menos, no lo son exclusivamente.  [4:  Tanto en la versión española de la EG (presumiblemente la versión original), como en las versiones inglesa, francesa, italiana, portuguesa y polaca, el verbo utilizado es "robar" (to rob, voler, rubare, roubar, okradać). La traducción alemana habla sólo de "tomar" o "coger". Ese debilitamiento del lenguaje en la versión alemana no parece ser casualidad, pues en otras partes del documento se observan diversos cambios que disminuyen notablemente la fuerza del mensaje original.] 

	Al final del capítulo, al hablar de “otros desafíos eclesiales”, se refiere el papa a la marginación de los laicos, los jóvenes y las mujeres en la vida de la iglesia. Señala que, a pesar de que los laicos son la inmensa mayoría del pueblo de Dios, en ocasiones no tienen la suficiente conciencia de su responsabilidad laical, sea porque “no se formaron para asumir responsabilidades importantes” o “por no encontrar espacio en sus iglesias particulares para poder expresarse y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los mantiene al margen de las decisiones” (102). Un poco lo mismo dice al hablar de los jóvenes, quienes, “en las estructuras habituales, no suelen encontrar respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. A los adultos nos cuesta escucharlos con paciencia, comprender sus inquietudes o sus reclamos, y aprender a hablarles en el lenguaje que ellos comprenden” (105). Me parece que lo anterior también tiene relación con la disminución en el número de agentes de pastoral perseverantes y comprometidos que lamenta el papa. Con frecuencia los laicos –hombres y mujeres, jóvenes o no– experimentan una falta de entusiasmo en el trabajo pastoral porque se perciben controlados e infravalorados, porque no se sienten corresponsables ni se identifican con su misión evangelizadora. Naturalmente esto llega a provocar insatisfacción, cansancio y pocas ganas de comprometerse en un trabajo que no sienten propio, y puede terminar disminuyendo el fervor y ahogando la alegría misionera. Si el llamado de Francisco a promover un mayor protagonismo de los jóvenes y una mayor responsabilidad de los laicos en el trabajo parroquial se traduce en hechos concretos, probablemente se logrará que realmente se sientan parte de la iglesia y la consideren suya, asumiendo el compromiso de ser y hacer iglesia no sólo a nivel intraeclesial, sino también en el mundo social, político y económico.
	En lo que se refiere a las mujeres, Francisco vuelve a reconocer su marginación al interior de la iglesia católica y a plantear la necesidad de ampliar los espacios de su participación, a fin de que se genere “una presencia femenina más incisiva en la iglesia” (103), sobre todo en los ámbitos “donde se toman decisiones importantes” (104). A pesar de que es un tema reiterado, me parece que tampoco ha dado pasos en esa dirección. Tomando en cuenta, por ejemplo, el relevante papel que juegan las mujeres en la vida familiar, promover una mayor participación femenina en el próximo sínodo sobre la familia sería una buena manera de empezar a “ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia”, en un espacio donde, con toda seguridad, se tomarán “decisiones importantes”. Varias veces Francisco ha declarado que, para poder reflexionar mejor sobre la función de la mujer en la iglesia, “hay que trabajar más hasta elaborar una teología profunda de la mujer.”[footnoteRef:5] De esto se desprende que el papa ignora, o por lo menos no toma en cuenta, los aportes de la teología feminista en las últimas décadas. Entre otros se pueden mencionar: la crítica de la organización jerárquica y patriarcal de la iglesia y la sociedad, la hermenéutica de la sospecha aplicada a la interpretación del mensaje cristiano y los textos bíblicos, la denuncia de iglesias y teologías cristianas de carácter sexista y androcéntrico, la comprensión del movimiento de Jesús como una comunidad de iguales y la defensa de una iglesia incluyente, que haga vida el principio evangélico de igualdad entre hombres y mujeres. Más que pensar en elaborar una teología profunda de la mujer –que ya la hay–, habría que discutir de qué manera pueden las mujeres vivir un mayor protagonismo en la iglesia, y pensar cómo se pueden renovar los espacios de poder y toma de decisiones en su interior, además de buscar alternativas para que el clero y los laicos vayan dando pasos en dirección a lograr dichos cambios.   [5:  Entrevista concedida por el papa Francisco a Antonio Spadaro, entre el 19 y el 29 de agosto de 2013. Cf. www.razonyfe.org/images/stories/Entrevista_al_papa_Francisco.pdf, p. 17. Consultada el 7 de febrero de 2014. Cf. también la entrevista dada por el papa a los periodistas que viajaron con él de Brasil a Roma, en julio de 2013. www.vidanueva.es/2013/07/31/transcripcion-completa-de-la-entrevista-del-papa-francisco-en-el-avion-de-brasil-a-roma/. Consultada el 13 de agosto de 2013. ] 

	Es verdad que las palabras y gestos de Francisco son hermosos y esperanzadores, pero no bastan. Como señala Hans Küng, la Evangelii gaudium es una etapa importante, “pero ni de lejos la meta”.[footnoteRef:6] Esperemos, pues, el cambio de estructuras que haga posible lo que las palabras y los gestos anticipan, pero sin olvidar que a todas y todos nos corresponde ser actores conscientes y críticos en el seguimiento de Jesús al servicio de los pobres, para ir generando desde abajo esa necesaria “revolución de la ternura” (88) que hará posible construir la iglesia que tantas y tantos queremos y soñamos★ [6:  Hans Küng, “Contra el viento de proa de la Curia”, en El País, 28 de noviembre de 2013. Cf. http://elpais.com/ elpais/2013/11/27/opinion/1385576137_961620.html. Consultado el 6 de febrero de 2014.] 

